8. “Yo soy la Inmaculada Concepción” 


INTRODUCCION 

1. Los hechos ocurridos en la historia de todos los tiem¬ 
pos hay que valorarlos en sus circunstancias ambientales. 

2. ¿Por qué, pues, se llamó a sí misma “Inmaculada Con¬ 
cepción” y no “Madre de Dios”, “Virgen María”, u otro nom¬ 
bre apropiado a su condición? 

a) Tengamos presente que el hecho histórico del 25 de 
marzo de 1858 está situado en medio de otros dos aconteci¬ 
mientos de importancia excepcional: 

1. e Definición del dogma de la Inmaculada en 1854. 

2. <J Definición del dogma de la infalibilidad del Papa en 
1870. 

b) La Santísima Virgen se presenta precisamente como 
inmaculada: espejo sin mancha, que recibe de lleno la inmen¬ 
sa luz de esos dos focos dogmáticos y la refleja vivificada con 
su presencia proyectándola sobre nosotros. 

3. Su deseo atendidas las circunstancias: 

a) Confirmar a los fieles en la verdad estimulándoles a la 
piedad. 

b) Aplastar la contumaz rebeldía de los herejes e incré¬ 
dulos. 

c) Borrar los prejuicios de los indecisos. 
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I. DOS VERDADES DE FE 


A) El dogma de la Inmaculada 

1. Definido por Pío IX el 8 de diciembre de 1854. El 
Papa declara: 

a) Que la beatísima Virgen María fue preservada inmune 
de toda mancha de la culpa original. Redención preservativo. 

b) Por privilegio de Dios y gracia singular. 

c) En atención a los méritos del Salvador del género 
humano. 

2. Para honor de la Santa e indivisa Trinidad. 

a) Porque todo lo que es de Dios es común a las tres 
personas divinas. 

b) Y en los planes de la Providencia salvadora sobre la 
Encamación se exigía una digna Madre del Verbo, exenta de 
toda sombra. 

c) Cuya proclamación solemne honra y exalta el poder 
omnipotente y la pureza infinita de Dios. 

3. Para gloria y ornamento de la Virgen Madre de Dios. 

a) Por ser privilegio singularísimo que acrecienta la dig¬ 
nidad de Cristo Redentor: que redime a su misma Madre de 
manera tan sublime. 

b) Porque por la exaltación de la fe por el dogma defini¬ 
do se acrecienta la piedad cristiana que lleva las almas a Dios. 

B) La infalibilidad del Papa 

1. Definido por Pío IX en el Concilio Vaticano I: 1870. 
El dogma nos garantiza: 
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a) Que el romano pontífice es infalible: no puede equi¬ 
vocarse ni equivocarnos. 

b) Cuando habla ex cathedra: es decir, como pastor su¬ 
premo de todos los cristianos y sobre materia de fe y costum¬ 
bres. 

c) Por la asistencia del Espíritu Santo: prometida por 
Cristo a Pedro. 

2. Recogiendo la Tradición. 

a) Fielmente guardada desde el principio de la fe cristia¬ 
na. 

b) Arduamente defendida para conservarla pura y since¬ 
ra. 

3. Para gloria de Dios , Salvador nuestro. 

a) Dios nos salva conduciéndonos por los caminos de la 
verdad. 

b) La verdad salvadora debe ser propuesta al creyente: 
para amar hay que conocer. El amor a Dios y su verdad son 
nuestra salvación. 

c) Y la verdad debe estar garantizada: conservada inmu¬ 
ne de toda sombra que empañe su luz salvadora. 


II. HISTORIA DE SUS CIRCUNSTANCIAS 

A) Ambas duramente combatidas 

1. En el seno de la Iglesia. 

a) Por fíeles equivocados de buena fe. 

1® Respecto de la Virgen: a consecuencia de ideas aún 
no esclarecidas sobre el modo de transmisión del pecado ori¬ 
ginal. 
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2° Respecto de la infalibilidad: a consecuencia de ideas 
confusas sobre las potestades inherentes al Primado. 

b) Por el espíritu innovador de algunos indisciplinados: 
dominados por la soberbia y el egoísmo intelectuales. 

2. Por los errores agresivos de todos los tiempos. 

a) Racionalismo e indiferentismo: adoradores de la ra¬ 
zón humana, que olvidan que su luz está atenuada por la culpa 
de origen. 

b) Los librepensadores: que proclamaban una falsa liber¬ 
tad de conciencia y de ciencia para aprender y enseñar sin 
sometimiento a autoridad alguna. 

c) El naturalismo, comunismo y socialismo: radicados 
en la misma filosofía negadora de toda religión, implantadores 
de un falso régimen social proclamando una libertad de perdi¬ 
ción. Hoy palpamos ya casi en toda su plenitud sus funestas 
consecuencias... 

B) Ambas mutuamente defendidas 

1. La verdad de las prerrogativas mañanas robustece la 
autoridad del Papa: 

a) Porque el romano pontífice se ve obligado a ejercer su 
autoridad de una manera firme al defenderla contra sus im¬ 
pugnadores. 

b) Condenando herejías y ejerciendo su magisterio infa¬ 
lible de una manera terminante. 

c) El dogma de la Inmaculada fue el que más oposición 
encontró entre todas las definiciones de la Iglesia. Su contro¬ 
versia duró siete siglos. 

2. La infalibilidad del Papa defiende y exalta la gloria 
de María Virgen. 
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a) El Papa, al levantar su voz en la cátedra magisterial, 
hizo callar para siempre toda opinión contraria al privilegio de 
María: “Inmaculada”. 

b) Porque la proclamación del dogma hizo sonreír al cie¬ 
lo: ya que todo el orbe católico rompió en una ola inmensa de 
oración y aplauso. Y la mayor gloria de María es ser causa de 
que el alma ore y se acerque a Dios. 

ni. LA VOZ DE MASSABIELLE 
A) “Yo soy la Inmaculada Concepción” 

1. Confirmación agradecida del dogma que la glorifica. 

a) Amor con amor se paga: y si bien es cierto que el 
favor nos lo hicimos a nosotros mismos en la declaración del 
dogma, fue sin embargo una muestra de amor que la Virgen 
nos pagó con creces con su visita. 

b) Confirmación definitiva por venir de la misma intere¬ 
sada y del mismo cielo. 

2. Confirmación no necesaria, pero sí oportuna y conve¬ 
niente. 

a) Porque para creer basta la autoridad de Dios, objeto 
motivo de la fe. 

b) Que se nos da a conocer por la proposición de la 
Iglesia: condición sin la cual no se nos manifiesta la autoridad 
de Dios ordinariamente. 

c) Confirmación oportuna: por las circunstancias ambien¬ 
tales agresivas creadas por los enemigos de la Iglesia ya cita¬ 
dos. 
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B) Equivalente a: “El Papa es infalible” 

1. Confirmación anticipada del dogma que la defiende. 

a) Dice el Papa a los cristianos: “Ella es Inmaculada”. 

b) Dice la Virgen al mundo: “Lo soy. El es infalible, oíd 
su voz y seguid sus enseñanzas”. 

2. Confirmación oportuna y aliento de la piedad cristia¬ 
na. 

a) No necesaria: por las razones antes alegadas. 

b) Pero oportuna: pues por el ambiente espiritualizado 
por las manifestaciones de la Virgen de Lourdes, los ánimos 
estaban robustecidos para superar las luchas que originó la 
propuesta de declarar este dogma de la infalibilidad del Papa. 

c) Aliento de la piedad cristiana: porque esta visita y 
manifestación de la Virgen muestra cuán grande es su agrade¬ 
cimiento y beneplácito a toda muestra de amor filial del alma 
piadosa y sumisa. 


CONCLUSION 

1. La Virgen no vino ni habló en vano: Tenemos una 
gran tarea que realizar y vino a reclamamos su realización: la 
salvación de sus hijos. 

2. “Yo soy la Inmaculada Concepción”: Madre del amor, 
del temor, de la cinecia y de la santa esperanza; venid a mí 
cuantos deseáis saciaros de mis frutos... (Eclo. 24, 24-26). 

3. Y los frutos que más necesita este siglo son los de la 
fe, la fortaleza y la fidelidad amorosa para secundar los deseos 
de Cristo manifestados por su cabeza visible, el Papa, en or¬ 
den a la paz y salvación de todas las almas. 
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9. “Yo soy Nuestra Señora del Rosario” 


INTRODUCCION 

1. Desde luego, cuando nuestra Madre se llamó a sí mis- 
ma en Fátima “la Señora del Rosario” sus razones tendría. 

2. ¿Acaso porque ella era la Virgen cuya biografía nos 
recuerda el Rosario ? 

3. Yo así lo creo. Por eso voy a contaros la vida de 
María tal como la he aprendido en los misterios gozosos, do¬ 
lorosos y gloriosos del santo rosario. 


I. SANTA MARIA DEL GOZO 
A) Dios es alegría 

1. La Virgen se llena de Dios . Gozo incomparable de 
María: Madre de Dios. Todos los gozos juntos de todas las 
criaturas se quedan muy atrás. 

a) El ángel Gabriel le dijo a María: “Dios te salve llena 
de gracia, el Señor es contigo..., concebirás en tu seno y darás 
a luz un hijo..., que será llamado Hijo de Dios” (Le. 1, 26-35). 

b) Y provoca la invasión divina viviendo así: Pobre, 
“desponsatafabro ”. Recogida, “turbata est in sermone ejus ...”. 
¡La conversación de un ángel la turba! Limpísima; el arcángel 
se dirige ”ad Virginem ..., gratia plena’. Humilde, li Ecce añ¬ 
edía Domini...’ \ Generosa, “ fíat mihi...” . Dócil, “...secundum 
verbum tuum ...”. 
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c) Y esta es la preparación a la invasión de Cristo: Po¬ 
breza, recogimiento, humildad, pureza, generosidad, y docili¬ 
dad. Sólo así el apóstol se llenará de Dios. Es la lección del 
primer misterio gozoso. 

2. La alegría es contagiosa: San Juan exultó de gozo en 
el seno de su madre (Le. 1,44). 

a) No hay apostolado sin auténtico celo. 

b) El mejor celo el que sea como el de María en la 
Visitación. 

c) El de María era así: “Exurgens”: Primera explosión 
de un amor que quiere darse: “Abiit”: ¡Cómo se anticipa Ma¬ 
ría al “Id...” del Hijo. “¡n montana 9 : ¿Qué le importan las 
dificultades con tal de llevar a Jesús? “ Cum festinatione ”: si 
fuésemos con prisa a entregar a Cristo nosotros los cristianos, 
¿no predicaríamos al estilo del “Magníficat” y santificaría 
Cristo desde dentro de nosotros a los hombres, como santificó 
a Juan desde las entrañas de su Madre? Es la lección del 
segundo misterio gozoso. 

3. ¿Cómo irradiar alegría entre los hombres, nuestros 
hermanos? Lección del tercer misterio gozoso. 

a) Dando a Dios a nuestros hermanos así: “Cum María 
matre ejus”: Así le encuentran los Magos; así los pastores; así 
deben encontrarle los hombres en nuestro apostolado: con nos¬ 
otros, y junto a María. 

b) Y hemos de darle con la sencillez, generosidad y amor 
de María. Y sin acepción de personas: lo mismo a pobres que 
a ricos. 

c) Pero primero a los pobres, y después a los ricos. Pri¬ 
mero a los humildes y sencillos, después a los que saben o 
debían saber. Primero a los pastores y después a los reyes. Así 
María porque lo quiso el cielo. 
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B) Nuestra alegría se llama generosidad 

1. Dar: he ahí la causa de nuestra alegría , y la de los 
hombres. 

a) Porque el dar nos hace superiores (alegría personal). 

b) Porque el dar resuelve el conflicto del prójimo (ale¬ 
gría de nuestros hermanos). 

c) Porque el dar es caridad y nuestro amor alegra a Dios. 

2. La generosidad alegre de la Virgen. 

a) Dar lo mejor: la mejor alegría. Dar a Cristo: dar lo 
mejor. 

b) María se lo dio a los hombres, y ahora se lo ofrece a 
Dios (cuarto misterio gozoso). 

3. Cómo da María. 

a) María se prepara: Para ofrecer oficialmente al eterno 
Padre su Hijo, siendo purísima se purifica. 

b) María se une al sacrificio del Hijo: “Una espada tras¬ 
pasará tu alma”, le dice Simeón. 

C) La alegría del reencuentro con El 

1. El apóstol es hombre y puede pecar. Eso nadie lo 
duda. 

a) Por supuesto que María no pecó. 

b) Pero perdió a Jesús. Y lo buscó. Y lo encontró. (Quin¬ 
to misterio gozoso). 

2. Cómo encuentra a Jesús nuestra Madre. 

a) Buscándolo por todas partes, y preguntando por El a 
parientes y conocidos. 

b) Llorándolo: “Dolentes quaerebamus te”. 
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c) Así nosotros, si por el pecado le perdemos: Inquietud, 
búsqueda y lágrimas de arrepentimiento. Y Jesús aparecerá. 


II. SANTA MARIA DEL SUFRIMIENTO 

A) Que María tuvo su Getsemaní es indudable 

1. Dolores incomparables los de Maña. Porque el dolor 
corresponde al amor, y el amor de María fue superior al de 
todas las criaturas. María reina de los mártires en el Calvario. 

2. “Tuam ipsius animam pertransivit gladius”. 

a) Pero el dolor de la Virgen ya había empezado mucho 
antes. 

b) Porque la pobreza es dolor, y María fue pobre. 

c) Cristo nace en un auténtico establo. Y para una madre 
el que su hijo duerma sobre unas pajas en un pesebre es siem¬ 
pre muy doloroso. 

3. Era natural , no podía ser corredentora sin dolor. 

a) Porque no puede haber verdadero apostolado sin su¬ 
frimiento. 

b) ¿Quieres ser apóstol? Sufrirás. No lo dudes. 

c) Pero ante el dolor un “Hágase” sincero como el “ non 
mea voluntas , sed tua fíat”, de Cristo, y el ‘fíat”, en la Encar¬ 
nación, de la Virgen. 

B) El quinto misterio doloroso, cumbre del apostolado 
eficaz 

1. Maña no fue azotada. 
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Sin embargo, “cada bofetada, cada azote, cada llaga, que 
hacían a Jesucristo, tantas puñaladas eran para tu corazón de 
Madre” (San Jerónimo). 

2. La redención, fue peso de cruz, y caminar hacia el 
Calvario. María, la corredentora tenía que ir por eso, junto a 
Jesús. El era el mejor de los hijos, y Ella la más buena de las 
madres. El apostolado es eso: Calvario al fondo y peso de cruz 
sobre los hombros (Cuarta estación del Vía-Crucis; cuarto mis¬ 
terio doloroso). 

3. Pero nuestra salvación se consumó en la muerte de 
un Dios, y el casi infinito dolor de una Madre. 

a) María reina de los mártires en el Calvario. “Estaba 
junto a la cruz su Madre” (Jn. 19, 25). 

b) “Mujer, he ahí a tu hijo... He ahí a tu madre” (Jn. 19, 
26-27). 

c) El apóstol siempre junto a la cruz. Pero junto a la 
cruz, siempre la Madre, ¡nuestra Madre! 


III. SANI A MARIA I)E LA ETERNA FELICIDAD 
A) La caridad y el premio esencial 

1. La vida de la Madre, su apostolado, tuvo su buen 
premio: Gloria incomparable. 

2. Sobre todas las jerarquías angélicas, la gloria de Ma¬ 
ría. 
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B) Nuestro premio, fin de nuestro apostolado 

1. Porque el apostolado es caridad. Y hay que salvarse 
salvando. 

2. El que salva un alma salva la suya. 

CONCLUSION 

1. El gozo en la vida, indispensable (Santo Tomás). Pero 
sepamos santificarlo irradiando a Cristo como la Madre de 
Dios. No conozco más grande gozo que el de irradiar a Cristo. 
“Gaudete in Domino semper ...”. 

2. El dolor es absolutamente necesario. ¿Pecaste? Luego 
dolor. Filosofía del dolor y el pecado. María, purísima, sufrió 
incomparables dolores por nosotros. Hemos de sufrir. Y aun¬ 
que jamás llegaremos a igualar el dolor de María, al menos 
tratemos de sufrir como Ella. Seamos corredentores. 

3. Tenemos un destino eterno. El cielo será el eterno 
disfrutar. Hermanos, ¡al cielo por el apostolado! 
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10. ¡Penitencia! 


INTRODUCCION 

1. En 1858 aparecen tres libros ateos, que han dejado su 
huella nefasta en el mundo: “Dios y la libertad”. “El origen de 
las especies” y “Critica de la economía política”. Ese mismo 
año, en la gruta de Massabielle, se aparece la Virgen a una 
pobre niña para transmitirle un mensaje universal. Aquella 
doctrina marxista y atea no adquiere carta de naturaleza hasta 
la revolución rusa en 1917. Justamente el 13 de mayo la Vir¬ 
gen vuelve a pregonar su mensaje desde Fátima por medio de 
tres niños pastorcitos. 

2. Aquello fue el principio del fin. ¿Es preciso rememo¬ 
rar los desastres acarreados a gran parte de la humanidad por 
tan nefandas doctrinas?: telón de acero, cortina de bambú, 
Iglesia del silencio... 

3. La Virgen lo sabía entonces. El tiempo se ha encarga¬ 
do de patentizarlo ahora. ¿Os sorprende, pues, que la Virgen 
con tanta insistencia pida oraciones, sacrificios, ¡penitencia!? 


I. GRITO DE ALERTA 

Fue en la octava aparición: el 24 de febrero, miércoles de 
ceniza, exclama angustiada la Virgen en Masabielle: ¡Peniten¬ 
cia!, ¡Penitencia!, ¡Penitencia! 


61 


A) La humanidad enferma de muerte 

1. Cuando el médico después de haber examinado al pa¬ 
ciente extiende la receta, certifica su mal y su intención de 
curarle. 

2. La receta maternal de María -penitencia- pone en evi¬ 
dencia el mal que adolece la humanidad actual: “Que no ofen¬ 
dan ya a nuestro Señor, que sobradamente es ofendido”. Su 
angustia e insistencia (Lourdes, Fátima, Siracusa...) indica la 
gravedad del caso. 

3. Hasta se atreve a pronosticar, caso de no aplicar el 
remedio, las consecuencias terribles: “Esta guerra (14-18) está 
para terminar -dice-, pero si los hombres continúan pecando, 
serán castigados con otra mayor” (Fátima, 1917). La realidad 
ha venido a confirmar el triste augurio. 

B) La receta celestial: ¡Penitencia! 

Penitencia es un hábito sobrenatural por el que nos dole¬ 
mos de los pecados pasados con intención de removerlos del 
alma (III, 85, 1). 

1. “Nos dolemos de los pecados”: esto es el arrepenti¬ 
miento. 

a) Cuanto más profundo, más verdadero, tanto más efi¬ 
caz. 

b) Ha de ser constante, pues el mal nos acecha continua¬ 
mente. 

2. “Con intención de removerlos del alma”: he aquí la 
reparación. 

a) La ofensa a Dios es infinita, de repercusión eterna. De 
aquí que después de la enfermedad quedemos debilitados y 
propensos. Hay que extirpar el microbio. 
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b) Nuestras acciones son finitas, pero asociadas al dolor 
de Cristo, pueden reparar nuestros pecados. 


II. CAYO ENTRE ESPINOS 

(Parábola del sembrador: Mt. 13, 1-10). 

A) Salió el sembrador... 

1. Aquel 24 de febrero, cuando la Virgen pronunció esta 
palabra (penitencia), fue repetida por Bernardita y coreada por 
la multitud que cayó de rodillas. 

2. Desde entonces el mensaje se ha divulgado por el orbe 
católico por todos los medios humanos (prensa, radio, cine, 
televisión), y extraordinarios (milagros), convirtiéndose Lour¬ 
des y Fátima en centros de peregrinación mundial. 

3. Nadie ignora -se afirmó en el congreso mariano de 
Roma de 1954- que el mensaje de Lourdes y Fátima es princi¬ 
palmente de penitencia y purificación. 

B) Los espinos la ahogaron 

1. ¡Penitencia!, ¡haced penitencia! “Pero..., ¿quién? ¿Yo, 
precisamente? La Virgen lo dijo para todos y yo no soy de los 
peores:. Asi hemos reaccionado la mayoría. Y la llamada ha 
sido estéril, ineficaz. 

2. La penitencia se opone diametralmente al tren de la 
vida moderna, que va buscando enormes comodidades para el 
trabajo y mayores facilidades para la diversión. 
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3. No ha encontrado tierra abonada ni en el individuo ni 
en la sociedad. Y el mundo sigue indiferente, como si nada 
hubiera ocurrido. 

C) ¿Y los frutos? 

1. Ala vista están: “Si los hombres continúan pecando 
serán castigados con otra guerra mayor”. Y la guerra vino. 

2. Los conflictos de Suez, Irak, Israel, etc..., otras tantas 
amenazas de una nueva conflagración mundial. 

3. El comunismo, con su política inhumana, sigue im¬ 
plantando sus doctrinas por la fuerzas y el terror. ¿Quién nos 
dice que por nuestra negligencia no seremos presas del “león 
rojo”? 


III. HACIA UN MUNDO MEJOR 
A) El mensaje sigue en pie 

1. Aunque incumplido, hasta ahora nadie lo ha derogado. 
Los castigos han sido expiación forzosa a nuestra negligencia 
en el arrepentimiento. 

2. En cambio, ha sido renovado frecuentemente: 

a) Por la misma Virgen, aun en nuestros días. ¿No dice 
nada la Virgen de las Lágrimas, de Siracusa? 

b) Por el vicario de Cristo: “Es un grito de alarma -nos 
decía hablando de esto- el que hoy escucháis de labios de 
vuestro Padre y Pastor” (Pío XII, radiomensaje del 10-11-52). 
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B) Levantémonos nosotros 


1. Es hora de despertar de este letargo y ver las cosas 
con objetividad: la penitencia alejará los males y castigos de la 
humanidad. 

2. Es preciso, pues, fomentar estar virtud. He aquí los 
medios más aptos. 

a) Oración : pidamos a Dios, con entera confianza, que 
nos dé el espíritu de penitencia, ya que se trata de un medio 
altamente santificador. 

b) Contemplación de los sufrimientos de Cristo: su “di¬ 
vina locura" por nuestros pecados, nos hará aborrecer nuestra 
perversión. 

c) Mortificación y austeridad: el ejemplo de Cristo ha de 
tener fieles imitadores. “Una vida sin austeridad es vida que 
prácticamente se coloca fuera de las perspectivas de la reden¬ 
ción”. 

C) Y permanezcamos fíeles 

1. Fieles a la voluntad de Dios. Nuestras mortificaciones 
voluntarias no sabemos si son del agrado de Dios. Pero los 
pesares de cada día, la tristeza, la incomprensión, la enferme¬ 
dad..., es la verdadera cruz que Dios nos envía como explica¬ 
ción. Aceptémosla con amor y llevémosla con valentía y deci¬ 
sión. 

2. Fieles a las obligaciones del propio estado. ¿Qué son 
duras? ¡Ya lo creo! Pero... ¿no hablamos de penitencia? Sería 
absurdo renunciar a caprichos y bagatelas cuando las obliga¬ 
ciones más perentorias permanecen olvidadas e incumplidas. 
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Esta es la gran penitencia de los tiempos modernos. Y así: 

a) Los sacerdotes: No olviden que su misión específica y 
exclusiva es el sagrado ministerio en toda su amplitud. 

b) Los religiosos: No se desliguen de los vínculos sagra¬ 
dos que un día formularon voluntariamente, cumpliendo sus 
prescripciones hasta el mínimo detalle. 

c) Los seglares: La cruz de cada día, el trabajo profesio¬ 
nal. ¡Si todo lo hicieran por Dios y con el pensamiento puesto 
en El!.. 

CONCLUSION 

1. La mano de Dios está ya levantada para castigar al 
mundo. ¿Podríamos presentarle, después de regatear como 
Abraham respecto de Sodoma y Gomorra, el mínimum de 
justos para salvar al mundo? Lot, el único justo, se salvó de la 
catástrofe (Gén. 18, 23). 

2. Ciertamente, tú sólo puedes muy poco, no vas a arre¬ 
glar el mundo; pero si todos colaborásemos en una empresa 
común... 

3. Acabo con una pequeña historia. Ocurrió en un esta¬ 
dio de Los Angeles, en una manifestación católica nocturna 
con 100.000 asistentes. Todas las luces se apagaron súbita¬ 
mente. La gente comenzó a inquietarse. El dirigente, P. Keller, 
ordenó con voz tranquila por los altavoces que cada uno de los 
asistentes encendiera una cerilla. ¡Espectáculo maravilloso!: 
100.000 lucecitas iluminaron fantásticamente el gran estadio. 

Tu penitencia sola... una cerilla; pero la de todos, encen¬ 
derá el mundo en amor de Dios. 
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11. ¡Rezad el rosario! 


INTRODUCCION 

“Hoy la gloriosa Reina del cielo se ha aparecido sobre la 
tierra, hoy ha llevado a su pueblo palabras de salvación y de 
paz”. 

Así canta la liturgia católica en la evocación de aquel 
glorioso 11 de febrero de 1858. 

Rezad el rosario, fue el mensaje que la misma Señora dijo 
a los pastorcitos en Fátima. Y esto porque, al igual que en 
Lourdes, presenta el rosario como instrumento de salvación, 
como fuente de santificación y como garantía de paz para su 
pueblo. Analicémoslo. 


I. LO DICE LA REINA DEL CIELO 
A) Que es Madre de Dios 

L Nadie mejor que Ella conoce la justa ira de un Dios 
ofendido. 

2. Nadie mejor que Ella sabe cuál es el remedio eficaz 
para aplacar a Dios. 

3. Nadie mejor que Ella para presentar a su divino Hijo 
las flores de su rosario. 
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B) Y Madre de los hombres 


1. “Mujer, he aquí a tu hijo” (Jn. 19, 26). Desde aquella 
hora María comenzó a ejercer sobre nosotros su dulcísima 
maternidad. Ya era madre nuestra desde que lo fue de Jesús, 
cabeza del cuerpo místico de la Iglesia cuyos miembros somos 
nosotros. 


II. INSTRUMENTO DE SALVACION 

A) ¿Me salvaré? 

1. Es el gran interrogante que nadie puede responder (a 
no ser por revelación especial). 

2. La perseverancia final es un don gratuito de Dios que 
nadie puede merecer. 

B) Jesucristo ha dicho 

1. “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os 
abrirá. Porque quien pide recibe; quien busca halla y a quien 
llama se le abre” (Mt. 7-8). 

2. “Y todo cuanto pidiéreis con fe en la oración, lo reci¬ 
biréis: (Mt. 21-22). 

3. La Sagrada Escritura, pues, nos dice que recibiremos 
mediante la oración todo lo que sea necesario en orden a 
nuestra salvación; pero nada más necesario que la perseveran¬ 
cia final. 
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C) La oración es infalible con estas condiciones 

L Que se pida algo para sí mismo. El prójimo podría 
rechazar la gracia pedida para él. 

2. Cosas necesarias o convenientes para la salvación eter¬ 
na. 

3. Con piedad, es decir, con fe, humildad, confianza... 

4. Con perseverancia. 

D) El rosario, bien rezado 

1. Cumple las cuatro condiciones para obtener de Dios 
la perseverancia final: 

a) Se pide algo para sí mismo: “El pan nuestro de cada 
día”, y las restantes peticiones comprendidas en el Padre nues¬ 
tro. 

b) Cosas necesarias o convenientes para la salvación: 
Venga a nosotros tu reino..., perdónanos nuestras ofensas... 

c) Con fe: Creemos en la palabra de Cristo; con humil¬ 
dad: pedimos el perdón de nuestros pecados; con confianza: 
acudimos a nuestro Padre que está en los cielos con confianza 
de hijos. 

d) Con perseverancia: Todos los días, y cincuenta veces 
en cada rosario: “ahora y en la hora de nuestra muerte”. 

2. A la eficacia infalible de la oración se une la poderosa 
intercesión de María. 

3. Junta de modo perfecto la oración vocal -con las ora¬ 
ciones más sublimes- y la oración mental en la consideración 
de los misterios, verdadera síntesis del evangelio. 

4. Luego el rezo del rosario en las condiciones debidas 
obtendrá de Dios por mediación de María el don de la perse¬ 
verancia final. 
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III. FUENTE DE SANTIFICACION 


A) Es el método más fácil de meditación 

1. Nos presenta los principales misterios de nuestra fe. 

2. Todos, lo mismo los sabios que la gente sencilla, pue¬ 
de penetrar fácilmente en su contenido. 

3. Es el breviario de los seglares. 

B) Produce admirables efectos 

1. Fortalece la fe por la repetida consideración de los 
misterios. 

2. A través de esta consideración se nos hacen patentes 
las excelsas virtudes de Jesús, autor de la gracia, modelo su¬ 
premo de santidad, y ello nos impulsa a imitar a Aquel que es 
fuente de toda santidad. 

3. Produce uno de los grandes frutos de la oración: el 
aumento de la gracia. 


IV. GARANTIA DE PAZ 
A) El rosario y la paz 

El rosario bien rezado lleva a la paz. 

1. “Padre nuestro..., perdónanos nuestras ofensas”. Lle¬ 
vará al pecador a reconciliarse con Dios. 

2. “Como nosotros perdonamos a los que nos ofenden”. 
Llevará a la fraternidad cristiana. 
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B) Fátima, el rosario y la paz 

1. “Cuando con particular insistencia inculca el rosario 
en familia parece decimos que en la imitación de la Sagrada 
Familia está el secreto de la paz en el hogar” (Pío XII). 

2. “Recen el rosario todos los días para conseguir el fin 
de la guerra y la paz para el mundo entero” (La Virgen a los 
videntes de Fátima). 

3. “Si se escuchan mis ruegos, Rusia se convertirá y ha¬ 
brá paz” (La Virgen de Fátima”. 


CONCLUSION 

Hoy, como entonces, en Lourdes y Fátima, la Reina del 
cielo. Madre de Dios y Madre nuestra, nos pide a cada uno de 
nosotros el rezo del santo rosario. 

No lo presenta como consigna para todos los cristianos. 

Como devoción muy fácil: Hasta los que no saben leer 
pueden rezarlo fácilmente a cualquier hora y sitio. 

Que el rezo del santo rosario alcance por la poderosa 
intercesión de María el reino de Cristo: “Reino de verdad y de 
vida, reino de santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y 
de paz”. 
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12. ¡Rezad por los pecadores! 


INTRODUCCION 

1. Domingo de Guzmán tuvo una visión: Cristo juez iba 
a destruir el mundo por sus pecados. María intercedió presen¬ 
tando a Francisco y a Domingo como eficaces apóstoles para 
la vuelta de los hombres a Dios. Y Cristo, una vez más, perdo¬ 
nó. 

2. María se presenta en Lourdes y en Fátima. Trae un 
mensaje: “La Señora, apartando de mí su mirada, la dirigió a 
los lejos por encima de mi cabeza” -acaso vio a Cristo juez y 
a la Humanidad-, “al instante, volviéndola sobre mí, me dijo: 
ruega a Dios por los pecadores”. 

3. María pide tu oración. ¿No será la última condición 
que medie entre Cristo y los pecadores? 


I. REZAD POR LOS PECADORES 
A) Rezad 

1. Elevar la mente a Dios. 

a) Sintiéndonos indigentes e implorando auxilios nos 
sometemos a la divina potestad. 

b) Nuestras oraciones deben ordenarse a conseguir la gra¬ 
cia y la gloria que sólo Dios puede dar. 

2. Para alabarle y pedirle mercedes. 
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a) La alabanza, adoración, reparación de los pecados y 
acción de gracias por los beneficios recibidos son objeto o 
finalidades altísimas de la oración. 

b) Pero la nota más típica de la oración es pedir : la glo¬ 
ria de Dios y el provecho espiritual propio y del prójimo. 

B) Por los pecadores 

1. Podemos y debemos rezar no sólo por nosotros mis¬ 
mos, sino también por toda persona capaz de gloria eterna. 

a) El dogma de la comunión de los santos nos garantiza 
la posibilidad y eficacia. 

b) La caridad cristiana, y a veces la justicia, nos urge la 
obligación. “Orad unos por otros para que os salvéis” (Sant. 5, 
16). 

2. También los pecadores son capaces de gloria eterna. 

a) “Amad a vuestros enemigos, haced bien por los que 
os odian y orad por los que os persigue y calumnian para que 
seáis hijos de vuestro Padre, que está en los cielos y hace salir 
el sol sobre los buenos y malos y llover sobre justos y pecado¬ 
res” (Mt. 5, 44-45). 

b) Este es el mensaje de la Virgen: “Rezad mucho por 
los pecadores. Muchos van al infierno porque nadie pide por 
ellos...”. 

II. POR QUE REZAR POR LOS PECADORES 
A) Porque es la voluntad de Dios 

1. Dios quiere que todos los hombres se salven. Doctrina 
de fe: 
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a) “Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva” (Ez. 33, 11). 

b) “Dios nuestro salvador quiere que todos los hombres 
sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad” (I Tim. 2, 
4). 

2. Puso todos los medios. 

a) La redención de Cristo, que nos alcanza de Dios todas 
las gracias. 

b) Los sacramentos y demás auxilios sobrenaturales ne¬ 
cesarios para salvarse. 

3. Pero la condicionó..., acaso a tu oración. 

a) Dios ha condicionado su voluntad a ciertas circuns¬ 
tancias particulares y concretas. Entre ellas, se cuenta la ora¬ 
ción. 

b) Si rezas por tal pecador, se salvará. Si no rezas, quizá 
se condene. 

c) Dios quiere que todos se salven, pero quiere que rece¬ 
mos los unos por los otros (Sant. 5, 16). 

B) Porque es la misión de la Iglesia 

1. Fundada como cuerpo místico. 

a) La gracia desciende de la cabeza -Cristo- y se extien¬ 
de a todos los miembros vivos. 

b) Los pecadores, miembros muertos, no sólo no reciben 
la savia divina, sino que dificultan su circulación. 

2. Debe procurar la salud de todos sus miembros. 

a) El miembro sano del cuerpo procura la salud del miem¬ 
bro enfermo porque redunda en beneficio suyo. 

b) “Quien convierte a un pecador de su errado camino 
salvará su alma de la muerte y cubrirá la muchedumbre de sus 
pecados” (Sant. 5, 20). 
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3. A veces el único remedio, tu oración. 

a) Nuestra oración llega a Cristo, cabeza del cuerpo mís¬ 
tico y El haciéndola suya la transforma en capital de los miem¬ 
bros que reciben vida de El. 

b) El arrepentimiento del pecador -gracia sobrenatural- 
sólo puede lograrse por la oración. 

c) Pero como el pecador es casi seguro que no la pedirá, 
si tú no la pides se condenará. 

C) Porque es el gran mensaje de María 

1. Su aspecto positivo: rezad. 

a) Nos recuerda nuestra misión -la misma de la Iglesia- 
que tenemos olvidada: “rezad por los pecadores. Es necesario 
que se enmienden y pidan perdón por sus pecados". 

b) Si lo hacemos: “habrá paz, Rusia se convertirá y Por¬ 
tugal conservará la fe". 

2. Su aspecto negativo: de lo contrario... 

a) “Se van al infierno porque nadie pide por ellos". 

b) “Si los hombres siguen pecando serán castigados con 
otra guerra peor". 

III. MOTIVOS DE LA ORACION POR LOS 
PECADORES 

A) Caridad para con Dios 

1. Para que no ofendan a Dios... “que sobradamente es 
ofendido". 

a) El pecado es una ofensa a Dios. 
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b) Como hijos debemos sentirla como propia y poner los 
medios a nuestro alcance para evitarla. 

2. Para que la redención de Cristo no sea inútil para 
muchos. 

a) Como agradecimiento a haber participado de esta re¬ 
dención. 

b) Debemos pedir que llegue a todos los hombres. 

B) Caridad para con el prójimo 

1. Con los pecadores. 

a) Para que no se condenen: “Acabáis de ver el infierno 
donde van a parar las almas de los pobres pecadores”. 

b) Sino que se conviertan y vivan. Si lo logramos por 
nuestra oración, es la mejor limosna que les podemos hacer. 

2. Con los demás. 

a) El pecador convertido es un miembro vital que cola¬ 
bora en el bien de todos. 

b) Las almas están estrechamente ligadas -dice Pío XII 
en la Mystici Corporis. Nos salvamos o nos condenamos en 
racimo. 

C) Caridad para con nosotros mismos 

1. Aumento de gracia. 

a) La oración por el pecador es una gran obra de caridad, 
altamente meritoria, que nos enriquece mucho ante Dios. 

b) Gracia, caridad, oración por los pecadores, mérito..., 
están en proporción directa. Más grados a nuestro termómetro 
de merecimientos. 


76 


2. Medida preventiva. 

a) Fuimos pecadores. ¿Quién nos asegura que no lo he¬ 
mos de volver a ser? 

b) Si ahora pedimos por ellos, después pedirán por noso¬ 
tros. 


CONCLUSION 

1. Rezad por los pecadores. Nos lo pide María, o más 
bien Dios por medio de María. 

2. Nuestra oración por los pecadores debe dirigirse a Dios 
por medio de María. 

3. “¡Oh Madre de misericordia, alcanzadnos de Dios la 
paz y ante todo las gracias que pueden convertir en un instante 
los corazones humanos, las gracias que preparan, consiguen y 
aseguran la paz!” (Pío XII en la Consagración al Inmaculado 
Corazón de María). 
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13. Consagración al Corazón Inmaculado 
de María 

INTRODUCCION 

1. El día trece de julio de 1917, la Virgen María dijo a 
los tres pastorcitos de Fátima: “Vengo a pedir la consagra¬ 
ción del mundo a mi Inmaculado Corazón”. 

2. El día treinta y uno de octubre de 1942, S. S. Pío XII, 
interpretando el deseo de la celestial Señora, consagró el mun¬ 
do al Inmaculado Corazón de María. 

3. Veamos a la luz de la historia y de la teología, el 
significado y hondura de este último deseo solemne de la 
Madre de Dios y de los hombres. 


I. EL DESEO DE LA SEÑORA 
A) “Consagración” 

1. Es apartar del uso profano una cosa para dedicarla a 
Dios a lo divino. 

2. Algo está consagrado cuando toda la razón de su exis¬ 
tencia depende ya de aquél a quien se ha hecho la consagra¬ 
ción. 

3. María vino a pedir, no un simple culto de honor o de 
invocación, sino de consagración. 
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B) “Del mundo’’ 


1. La Iglesia. 

a) Porque es el cuerpo místico de Cristo y María es Ma¬ 
dre de la Cabeza, y, por tanto, mediadora de todas las gracias 
del cuerpo. 

b) Porque María -Sedes Sapientiae- ha ejercido y debe 
seguir ejerciendo un influjo doctrinal, inspirando la defensa de 
la fe y su propagación. 

c) Porque María ha ejercido y debe seguir ejerciendo un 
influjo moral sobre los pontífices, pastores, fundadores, de la 
Iglesia de Dios. 

2. La sociedad doméstica. 

María es ejemplo acabado de madre cristiana. Ella santifi¬ 
có su hogar humilde. 

3. La sociedad toda. 

a) María tiene derechos de maternidad sobre todos los 
hombres -pobres, ricos, niños, ancianos, sanos, enfermos...-, 
pues de todos fue corredentora y todos pueden pertenecer al 
cuerpo místico de Cristo. “Por eso todas las generaciones me 
llamarán bienaventurada” (Le. 1, 48). 

b) María significa y causa en el mundo la honestidad de 
costumbres; es un ejemplar de absoluta perfección humana. 

c) María ha influido y debe seguir influyendo en la cul¬ 
tura, letras y artes de los pueblos, inspirando creaciones de 
primera magnitud que quedarán en el mundo como testimonio 
de su dulce realeza. 
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C) “A mi Inmaculado Corazón” 


1. El corazón precisamente. 

a) Por sus relaciones especialísimas con la vida afectiva: 
es la viscera más sensible a la expresión corporal de las emo¬ 
ciones. 

b) Porque en el lenguaje humano ha venido a significar 
el amor. 

c) En cuanto de hecho significa la fuente del amor de la 
persona toda. 

2. El Corazón de María significa: 

a) La perfección de su vida íntima: sus méritos, sus vir¬ 
tudes, y especialmente su caridad hacia Dios y hacia Cristo. 
María amó “con todo su corazón”. 

b) Su amor y sufrimientos por los hombres. Lo que sin¬ 
tió, obró y padeció en su misión corredentora, repercutió en su 
corazón atravesado por una espada “para que se descubrieran 
los pensamientos de muchos corazones” (Le. 2, 35). En la 
segunda aparición, la Señora mostró a los niños su corazón 
rodeado de espinas. 

c) El retablo de la perfecta vida cristiana: “Y su madre 
conservaba todo esto en su corazón” (Le. 2, 51). “Su corazón 
es el más parecido al de Jesús” (San Pío X). 


II. LA RESPUESTA DE LA IGLESIA 

El día 31 de octubre de 1942, Pío XII respondió así al 
deseo de la Señora: 
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A) “A vuestro Corazón Inmaculado... nos consagramos” 

1. “En unión con la Santa Iglesia ”. 

a) “Cuerpo místico de vuestro Jesús”. 

b) “Que sufre y sangra por todas partes”. 

2. “Con todo el mundo destrozado”. 

a) “Ruinas materiales y morales”. 

b) “Dolores, angustias de padres y de madres, de espo¬ 
sos, de hermanos, de niños inocentes”. 

c) “Almas torturadas y agonizantes..., en peligro de per¬ 
derse para siempre”. 

3. “Seguros de impetrar misericordia y recibir gracias... 
únicamente por la inmensa bondad de vuestro Corazón”. 

B) “Impetradnos de Dios la paz” 

1. “A la Iglesia de Dios ”. 

a) “Detened el diluvio inundante de neopaganismo”. 

b) “Fomentad en los fieles el amor a la pureza, la prácti¬ 
ca de la vida cristiana y el celo apostólico”. 

c) “El pueblo de los que sirven a Dios se acreciente en 
mérito y en número”. 

2. “Al mundo en guerra”: “en la verdad... en la justi¬ 
cia... en la caridad de Cristo”. 

3. “A los infieles , a los pueblos separados por el error y 
la discordia”. 

C) “A fin de que...” 

1. “Vuestro amor y patrocinio aceleren el triunfo del rei¬ 
no de Dios”. 
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2. “Todas las gentes..., os aclamen bienaventurada”. 

3. “Con Vos entonen, del uno al otro extremo de la tie¬ 
rra, el eterno Magníficat de gloria, amor y reconocimiento al 
Corazón de Jesús”. 


III. NUESTRA PROPIA RESPUESTA 
A) Consagración de mí mismo 

1. Soy parte del mundo, y el deseo de la Señora se refie¬ 
re a mí también. 

2. Con mi cuerpo. 

a) Cultivando sus virtudes naturales “que procuran a las 
sobrenaturales un fundamento sólido” (Pío XII). 

b) Manteniéndolo en pureza, como digno holocausto a la 
Reina de las Vírgenes. 

3. Con mi alma. 

a) Viviendo en María, es decir, en gracia sin la cual no 
se puede ser hijo suyo. “Si la devoción que siente a la Santísi¬ 
ma Virgen Inmaculada no le aparta de pecar... es vana y enga¬ 
ñosa devoción, puesto que carece de su fruto natural y propio 
(San Pío X). 

b) Viviendo con María: con la práctica de las virtudes 
cristianas de las cuales Ella es modelo acabado: “mi Corazón 
Inmaculado es el refugio y camino que te conducirá a Dios” 
(la Virgen a Lucía). 

c) Viviendo para María, sin otro fin que su amor y glo¬ 
ria. 
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B) Consagración de mi circunstancia 

1. La familia. Principalmente con el rezo del Santo Ro¬ 
sario, retablo del Corazón de María, fuente de su vida y de sus 
gracias. 

2. La profesión. 

a) Es un deber primordial de hombre y de católico, pri- 
merísima penitencia pedida por María en Fátima. 

b) Es elocuentísimo ejemplo para la conquista del am¬ 
biente. 

c) María puede hacer que se convierta en gozo lo mono¬ 
tonía del trabajo. 

3. Los ambientes a donde mi acción pueda llegar. 

a) Con mi oración: “la salvación de muchos depende de 
las oraciones y voluntarias mortificaciones de los miembros 
del cuerpo místico... dirigidas a ese fin” (Pío XII). 

b) Con mi celo: obras de caridad, asociaciones maria- 
nas..., orientadas al “deseo establecer en el mundo la devoción 
a mi Inmaculado Corazón”. 


CONCLUSION 

1. “Si ellos escuchan mis ruegos, Rusia se convertirá y 
habrá paz. Si no es así, ella esparcirá sus errores a través del 
mundo...”, dijo la Señora de Fátima. La conversión de Rusia 
tal vez signifique la realidad de la consagración del mundo. 
¿Escucharé yo los ruegos de la Señora? 

2. “Finalmente, mi Corazón Inmaculado triunfará”. ¿Qué 
haré yo por el triunfo de ese Corazón que tanto ha sufrido por 
mí? 
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3. “Mi Corazón Inmaculado será el refugio y el camino 
que te conducirá a Dios”. Refugíate en él; camina en el Cora¬ 
zón Inmaculado de María. 
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14. Las conversiones 


INTRODUCCION 

1. Hay diversos caminos para la verdad. A unos la da 
Dios sin luchas ni crisis; otros han de alcanzarla por medio de 
terribles forcejeos interiores. 

2. Cuando alguien sale de las tinieblas del error y alcan¬ 
za la luz de la verdad, decimos que se ha verificado su conver¬ 
sión. Es el renacimiento a esa nueva vida de que hablaba Jesús 
a Nicodemo (Jn. 3, 5-6). 

3. Dios nuestro Señor nos habla, en diversos lugares del 
Antiguo y Nuevo Testamento, sobre la necesidad de convertir¬ 
nos: “Convertios hijos rebeldes y os perdonaré vuestras apos- 
tasías” (Jer. 3, 22). 


I. PSICOLOGIA DE LA CONVERSION 
A) Buscando a Dios 

1. Examinando las conversiones que ahora nos ocupan, 
las de Lourdes y Fátima, vemos que todas son consecuencia 
de algún milagro, bien sea físico, bien moral. 

a) La conversión, que es una labor entre Dios y el alma, 
fue y sigue siendo el único medio de penetración de la Iglesia 
en el mundo pagano. 

b) El convertido es un convencido , convicción que de¬ 
pende mucho de las exigencias personales. Su proceso abarca 
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períodos largos, que se corresponden con la intensidad de pre¬ 
juicios contra la Iglesia. 

c) El diálogo de nuestros prójimos con Dios es algo que 
nos está vedado, es uno de los misterios más profundos del 
corazón humano. ¿Por qué unos se convierten y otros no, 
existiendo las mismas razones exteriores para todos? 

2. Gran importancia tienen las amistades en nuestro con¬ 
tinuo caminar hacia la eternidad. 

a) Unas veces ha sido un amigo del que se ha servido 
Dios para atraer a los convertidos a la Iglesia (importancia de 
las buenas amistades). 

b) Otras ha sido un ser querido, como en el caso de Félix 
Leseur, posteriormente dominico. Dios se valió de su mujer, a 
quien amaba entrañablemente, para convertirlo. 

c) Otras, en fin, ha sido una visita a Lourdes o a Fátima 
lo que ha ocasionado la conversión, bien por la fe de los 
peregrinos, o bien a la vista de algún milagro acaecido ante su 
presencia: (alguna curación de enfermedades que ellos mis¬ 
mos habían dado por imposible), o ante los que se reían inclu¬ 
so de los milagros (Alexis Carrel). Todo esto les ha hecho 
pararse a pensar. 

B) Acercamiento a Dios 

1. A la vista de tales hechos, se desencadena una crisis 
en el interior del convertido. 

a) Toda conversión comienza por una crisis relacionada 
con un sufrimiento físico, moral o espiritual. 

b) Esta crisis va acompañada, por una parte, de una sen¬ 
sación de la propia impotencia, y por otra, de una convicción 
profunda de que sólo Dios puede proporcionar lo que le falta. 
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c) Lo que importa es la lucha entre el alma y Dios, en la 
que Dios jamás destruye la libertad humana. He aquí el más 
grande drama de la existencia (en la conversión de Alexis 
Carrel se ve claramente). 

2. Al final de la crisis siempre está Dios. En este mo¬ 
mento es cuando Dios suele exigir un sacrificio al convertido. 

a) Este sacrificio es como la prueba de la voluntad since¬ 
ra de entrar en la casa del Padre. 

b) Pero lo que verdaderamente redime es el encuentro 
con nosotros mismos, que es el principio del conocimiento de 
Dios. 

3. El convertido siente dentro de sí algo distinto de él, 
algo que le invade sin remedio: Dios. Experiencia individual. 

a) Impulsado por ese ser divino, la gracia, el convertido 
se siente fuertemente inclinado a adherirse firme e inquebran¬ 
tablemente a la verdad del Evangelio. “De pie, junto a la 
segunda pilastra de Nótre Dame, allí creí” (Paul Claudel). 

b) Esta adhesión es un acto de gran fuerza psicológica, 
producido por la gracia. 

c) En la conversión siempre interviene un elemento de 
ruptura, que es tanto más rápida y enérgica cuanto mayor es la 
fuerza de la gracia. 

d) Estos hechos suelen ser totalmente inesperados o im¬ 
proporcionados con las causas que los producen. La escena 
cumbre de la conversión suele ser poco lógica (en lo humano 
y objetivo). 
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II. TEOLOGIA DE LA CONVERSION 


A) Qué es la conversión 

1. La conversión no es otra cosa que la vuelta y justifi¬ 
cación del hombre ante Dios. 

a) La conversión es el fruto de un milagro obrado por 
Dios; en este caso, a través de la Santísima Virgen. 

b) “Felices quienes creen que existe, por encima de nos¬ 
otros, una inteligencia que dirigiendo el pequeño engranaje de 
la máquina, impedirá que sean triturados por las fuerzas cie¬ 
gas” (Alexis Carrel. Viaje a Lourdes, pág. 31). 

c) Las conversiones son la manifestación reiterada de 
Dios en la historia de la salvación. No son simples sugestio¬ 
nes, sino verdaderas pruebas de la intervención divina (I-Il, 
112, ad 2). 

2. El convertido solamente tiene un dolor: su incapaci¬ 
dad para hacer más por el amor de Dios. 

a) La conversión es la renuncia a todo lo que hasta ahora 
nos parecía lo más bello. 

b) Renuncia a los antiguos modos de pensar, a efectos 
entrañables de parientes y amigos. Se realiza un drama interno 
en el convertido para acomodar su inteligencia a la nueva 
forma de enfocar las cosas. “Sólo Dios tiene derecho a seme¬ 
jante sacrificio” (P. Lacordaire). 

B) Necesidad y disposiciones 

1. En diversos lugares del Antiguo Testamento se nos 
habla de la necesidad de la conversión. 
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a) “Volveos a mí y seréis salvas, naciones todas de la 
tierra” (Is. 45, 22). 

b) “Del hombre es preparar la mente, pero es Yavé quien 
da la respuesta de la lengua” (Prov. 16, 1). 

c) “Volveos y convertios de vuestros pecados, y así no 
serán la causa de vuestra ruina. Arrojad de sobre vosotros 
todas las iniquidades que cometéis y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo..., que no quiero yo la muerte del que 
muere. Convertios y vivid” (Ez. 18, 30-32). 

2. En el Nuevo Testamento se nos habla no con menor 
insistencia. 

a) “Todo el que oye a mi Padre y recibe su enseñanza, 
viene a mí” (Jn. 6, 44). “Yo he venido para que tengan vida y 
la tengan abundante” (Jn. 10, 10). 

b) “Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los 
muertos y te iluminará Cristo” (Efes. 5, 14). 

c) “Mira que estoy a la puerta y llamo: si alguno escucha 
mi voz y abre la puerta, yo entraré a él y cenaré con él, y él 
conmigo” (Apoc. 3, 20). 

3. Debemos notar que para que la gracia actúe, se nece¬ 
sita una disposición en el adulto. Doble género de disposi¬ 
ción: 

a) Imperfecta o remota, integrada, según el concilio Tri- 
dentino (Dz. 798), por los siguientes actos: de fe (MI, 113, 4, 
ad 3), de temor, de esperanza, de amor inicial (aún no es amor 
de caridad) y de dolor de atrición. 

b) Perfecta o última, los actos de ésta son dos: caridad y 
dolor de perfecta contrición. 

c) La preparación imperfecta se requiere y basta para la 
justificación de los adultos por medios de los sacramentos del 
bautismo y penitencia. 
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CONCLUSION 


1. La gracia es la que obra los prodigios en los corazones 
de recta voluntad. 

2. Pidamos por la conversión de los pecadores y así cum¬ 
pliremos los deseos de la Madre. 
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15. Los milagros 


INTRODUCCION 

1. La historia del milagro está inseparablemente unida a 
la historia del reino de Dios. Y la lucha acerca del milagro en 
la historia del cristianismo desde los tiempos de Cristo hasta 
hoy. La palabra “milagro’' divide a la humanidad en dos cam¬ 
pos. 

2. Lourdes y Fátima han sido los escenarios más recien¬ 
tes, en los que el milagro ha aparecido como el sello de Dios. 


I. EL MILAGRO 
A) Existe 

1. En la Sagrada Escritura se nos narran muchos hechos 
que no pueden encuadrarse en los marcos de la experiencia 
diaria. Por ejemplo: La curación del ciego de nacimiento, la 
resurrección de Lázaro, del hijo de la viuda de Naím.. 

2. El milagro es asequible a la mente de todos. Todo 
corazón recto, no obcecado, puede ver el milagro y apreciarlo 
debidamente como tal. 

3. El que niega el milagro es que teme sus consecuen¬ 
cias: “No puede haber milagro en esto porque de lo contrario 
tendría que...”. 
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B) Consiste 


1. Un hecho externo: excepcional, fuera de toda exigen¬ 
cia de la naturaleza, trascendente e insólito. Pero asequible a 
todos. 

2. Producido por Dios: por encima del orden y las leyes 
de toda la naturaleza creada. Sólo Dios puede hacer milagros. 
Los hombres con su fe y su oración y la Virgen con su interce¬ 
sión y mediación son sus intermediarios e instrumentos. 

3. Destinado a testificar: el milagro es el sello de Dios y 
nos testifica su existencia y su providencia. El milagro sólo y 
siempre testifica en pro de la verdad. El mal no tiene milagros. 

C) Su fin 

1. La gloria de Dios. Sólo el Dios omnipotente puede 
dejar atónitos a los hombres interviniendo en contra o sobre 
las leyes de la naturaleza, para señalar su providencia paternal. 

2. El bien de las almas. Ante todo el bien de las almas, 
que es lo que más vale de este mundo. El milagro de la gracia 
y de la luz en las almas sepultadas en las sombras de la muer¬ 
te. 

3. El bien de los cuerpos. Cuando conviene a la salud y 
bien del alma. 


II. LOURDES Y FATIMA 
A) Los hechos 

1. Milagros morales. Son las grandes conversiones a la 
fe. Es famoso el caso de Lesseur, que pasó de la total incredu- 

92 


lidad a la fe completa, muriendo dominico en París. Después 
de muerta su esposa, santamente, escuchó su voz: “Vete a 
Lourdes”. En Lourdes se le iluminó el corazón. 

2. Milagros corporales. Luis Bourriette, el humilde can¬ 
tero de Lourdes, recobró la vista de su ojo con sólo lavarlo 
con el agua de la gruta. El niño Francis Pascal es curado de 
parálisis y ceguera. En Fátima, la señorita Margarita Rebelo es 
curada milagrosamente de paraplejía por comprensión medu¬ 
lar. 

3. Milagros materiales. En Lourdes nace una fuente in¬ 
sospechada y misteriosa al escarbar Bemardetta por orden de 
la Virgen en el suelo de la gruta. En Fátima el sol gira y 
amenaza la tierra. 

B) Su comprobación 

1. Organización médica. 2.217 médicos de 21 naciones 
pertenecen a la Asociación de Médicos de Lourdes, ocupados 
de lleno en la investigación de los casos que se presentan. 
Médicos de todos los países piden anualmente informes. En 
Fátima sucede otro tanto. 

2. Proceso. Es muy complicado. Comprende el examen 
previo, comprobación de la enfermedad y de la curación. Cer¬ 
teza de curación total o parcial. Todas estas fases son anotadas 
con la más estricta precisión y escrupulosidad. 

3. Dictamen. Los médicos concluyen que de los muchos 
casos presentados, algunos no tienen explicación natural ni 
científica. Ellos no pasan de ahí. Hay algo en esos hechos que 
no puede ser controlado por la cinecia ni encuadrados en sus 
leyes. 


93 


C) Su admisión 


1. La Iglesia admitió algunos. La Iglesia ya habló res¬ 
pecto de Lourdes y Fátima. La protagonista de Lourdes está 
canonizada. 

2. No son dogma de fe. No estamos obligados bajo peca¬ 
do grave a creerlos y admitirlos. La Iglesia no ha definido 
nada sobre ellos. Unicamente los admite. 

3. Sería temerario no admitirlos. Si tal es el proceder de 
la Iglesia, en nosotros es incomprensible el escepticismo. 


III. LO QUE EXIGE EL MILAGRO 

A) Fe 

1. Como disposición previa y actitud final: “Si tuviéseis 
fe diríais a esa montaña...”. También dijo Cristo a la hermo- 
rroísa: “Mujer, tu fe te ha salvado...”. El ciego de nacimiento, 
después que vio, dijo “Creo”. 

2. Hay que ver a Dios detrás de los milagros. El sello 
real nos descubre al rey. El milagro nos descubre a Dios, 
Padre providente que vela por los hombres. 

B) Oración 

1. Orar. “Levantar el corazón a Dios y pedirle merce¬ 
des”. Lo dice el catecismo, para nosotros y para nuestros pró¬ 
jimos necesitados. La Virgen desde Lourdes y Fátima nos 
señala su rosario. 
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2. Orar bien. “Señor, enséñanos a orar”. Como oró la 
Santísima Virgen. Pidiendo que se cumpla la voluntad de Dios, 
por encima de nuestros sufrimientos y nuestros caprichos. 

3. La intercesión de la Virgen . que es la omnipotencia 
suplicante, la Mediadora de todas las gracias. Y además, es 
nuestra madre. 

C) Conversión 

1. Activar la fe. Porque la fe sin obras es fe muerta. Y 
hoy necesitamos más que nunca una fe viva, porque sin esta fe 
no puede haber oración impetratoria. 

2. Cumplir el mensaje de cuya verdad nos dan testimo¬ 
nio los milagros. Para que llueva sobre todas las almas la paz 
que se nos anuncia, y la vida eterna que se nos promete. 

CONCLUSION 

1. Veneración y reverencia ante los milagros; son obra 
de Dios y son su sello y su manifestación. 

2. Gratitud a la Santísima Virgen por su cuidado y ora¬ 
ción maternal que atrae sobre nosotros las gracias especiales 
del cielo. 

3. Que el “¡creo”! del ciego del Evangelio sea también 
nuestro, y funde y dé comienzo a la conversión que la Virgen 
busca en nosotros. 
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